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«Hacer de la compasión lo fundamental de la vida, estar abierto y vulnerable para los demás,  
hacer de la vida comunitaria el foco y permitir que la oración sea el aliento de tu vida . . .  

requiere la voluntad de derrumbar las incontables paredes que hemos erigidos.» 
 

Henri Nouwen 
 
Jesús ampliando los territorios del Reino de Dios  
 
El relato nos traslada a una región lejana que está dominada por la maldad, una zona pagana 
ocupada por el imperio romano. Vemos a Jesuś bajarse de la barca, atreviéndose a entrar en 
territorio enemigo y como era de esperarse, se le identifica rápidamente como el Hijo del Altísimo. 
Para sorpresa de los espectadores y nosotros los lectores, Jesús no lucha con el endemoniado, no se 
rebaja a los términos del mal. Jesuś en un acto de compasión dialoga con él. Jesús es consciente de 
que llevar el Reino de Dios es por medio del amor y el perdón. En esta maravillosa historia, el 
autor nos está mostrando que la naturaleza del Reino es estar dispuesto a ir hasta donde nadie ha 
ido para anunciar el amor de Jesuś y la compasión que nos comparte.  
 
Una muestra del poder del evangelio  
 
En esta historia vemos el poder y la superioridad manifestarse sobre el endemoniado como 
anteriormente hemos visto en otras personas atormentadas por la maldad, pero a su vez vemos  
como la compasión de Jesuś generó un cambio en la vida de esta persona. 
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Primero notamos la autoridad de Jesuś cuando el endemoniado se postra ante él y le suplica que 
no lo atormente, pues Jesuś le había ordenado salir de esta persona, pero al momento de entregarle 
su nombre a Jesuś está dándole el poder sobre él. Y aunque el endemoniado no quería salir de su 
territorio del mal, vemos de que manera Jesús le permite ser expulsado hacia el mar por medio de 
unos puercos. El relato nos regala la victoria de Dios sobre el demonio al arrojarlo al lugar donde 
aguarda la muerte. De esta manera se nos muestran las futuras victorias del Reino de Dios por 
medio de Cristo en los territorios donde abunda el pecado y los poderes del mal.  
 
A su vez, vemos la forma en que esta victoria también se cumple sobre la vida de la persona 
endemoniada. Su transición de esclavitud a una persona libre y normal, de ser una persona que 
causaba danõ y temor a ser una persona útil y con la capacidad de bendecir. Pero este hecho no 
parece sorprenderles a las personas de dicha región, si no que llenos de temor por aquello que les  
parece extranõ, no reconocen lo bueno de Jesuś y le piden que se vaya. Y es aquí donde entra en 
importancia la figura de un hombre redimido. Ahora el relato por medio del antes endemoniado, 
a los pies de Jesuś rogándole ser su discípulo, nos regala una de las palabras más hermosas de Jesús 
en el vs 19.  
 
Ahora el poder del evangelio está en manos de esta persona, Jesuś confía en que por medio de él 
puede mostrarse la compasión del Reino de Dios. Nos queda la esperanza de que la familia de esta 
persona pueda llegar también a los pies de Jesús. En este sentido esta historia nos da la fortaleza 
de vivir el reino de Dios en zonas gobernadas por el pecado y la maldad, nos da la confianza de 
acercarnos a los nuestros y contarle la compasión que ha tenido el Senõr con nosotros.  
 
Preguntas de reflexión  
 
¿De qué manera esta historia nos ayuda a contar el amor y la compasión de Dios en nuestras 
vidas?  
 
 
 
¿Cómo podemos enfrentarnos hoy día a los poderes opresores del mal?  
 
 

 
¿En qué sentido experimentamos en nuestras vidas la curación de Jesuś? ¿Cómo ocurre ese 
cambio de ser personas oprimidas por el mal a llegar ser útiles para su Reino?  
 
 
 
¿Cómo podrías contar a tu familia lo que Dios está haciendo en tu vida hoy?  
 


